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CINCO MESES ANTES DEL BONO

Lo último que dibujó Rowan Delacroix como humano fue el rostro de un niño.

Había caminado cinco kilómetros hasta el Parque Nacional Olímpico con su cuaderno de dibujo y carboncillo, buscando el silencio que Seattle jamás ofrecía. Se suponía que el sendero de Port Angeles tendría poco tráfico entre semana por las tardes: solo ella, los abetos Douglas y el lejano sonido del arroyo Morse atravesando el valle.

Perfecto para despejar su mente después de seis semanas de dibujar a testigos de la escena del crimen que no podían dejar de llorar.

El rostro de la niña provenía de la memoria, no de la observación: una niña de siete años llamada Maya que había identificado al asesino de su padre en un caso de violencia doméstica. Rowan había pasado cuatro horas capturando la curva exacta de su mandíbula, la forma en que sus ojos reflejaban miedo y determinación. El boceto había ayudado a condenar a un hombre que, de otro modo, habría quedado libre.

Ese era el trabajo de Rowan. Ese era suobjetivoArtista forense del Departamento de Policía de Seattle. Les dio rostro a quienes no tenían voz. Ayudaba a la gente a recordar lo que habían intentado olvidar.

Ella era buena en eso.

Fue suficiente para que ella no notara que el bosque se había quedado en silencio.

No había canto de pájaros. No había viento entre los árboles. Solo el sonido de su carboncillo rascando el papel y su propia respiración.

Rowan miró hacia arriba.

El sendero que tenía delante estaba vacío. Detrás de ella, vacío. Pero la inseguridad la atormentaba, esa especie de alarma instintiva que la evolución había pasado milenios gestando en el ADN humano.

Estás siendo observado.

Se levantó lentamente, recogiendo sus provisiones. Probablemente solo un ciervo. Tal vez un oso negro; eran comunes en el parque, generalmente más temerosos de los humanos que amenazantes.

Generalmente.

Rowan empezó a caminar de vuelta hacia el sendero, a paso tranquilo. Sin correr. Los depredadores perseguían animales que corrían.

Recorrió cincuenta metros antes de oírlo: pasos a su ritmo. Fuertes. Deliberados. Demasiado cerca.

No es un ciervo.

Rowan se llevó la mano al espray antiosos que llevaba en la cadera: equipo imprescindible para hacer senderismo en solitario, algo que le había hecho poner los ojos en blanco cuando el guardabosques se lo recomendó. Ahora estaba agradecida.

Ella se giró y levantó el spray.

Lo que estaba a quince pies de distancia no era un oso.

Fue-

El cerebro de Rowan se trabó. No podía procesarlo. No podía categorizarlo.

Lobo. Demasiado grande. Dos metros de altura. De pie sobre las patas traseras. Ojos que reflejaban la luz como los de un animal, pero que albergaban una inteligencia completamente aterradora.humano.

No es posible. No es real. Alucinación, debe ser alucinación, algún tipo de fuga de gas o esporas de hongos o...

Se movió.

Rápido. Imposiblemente rápido.

El dedo de Rowan encontró el gatillo del espray para osos, pero el bote ya salía volando de su mano, derribado por algo que se movía demasiado rápido para verlo con claridad. Entonces cayó al suelo, con la grava clavándose en su espalda y el bloc de dibujo esparcido por el sendero.

La cosa—lalobo—se cernía sobre ella.

Desde tan cerca, podía verlo claramente: pelaje del color de las nubes de tormenta, músculos enroscados bajo una piel que oscilaba entre la de un lobo y algo casi humano, y mandíbulas que se abrían para revelar dientes diseñados para un solo propósito.

Asesinato.

Rowan abrió la boca para gritar.

Las mandíbulas se cerraron sobre su hombro.

Un dolor intenso y devastador estalló, irradiando desde la mordedura hacia afuera en oleadas que le nublaron la vista. Podía sentir los dientes perforando músculo, raspando hueso, desgarrando tejido que nunca había estado diseñado para sobrevivir a este tipo de daño.

Sangre. Tanta sangre. De ella. Extendiéndose por el sendero en charcos oscuros que reflejaban el dosel.

La criatura la liberó.

La mano de Rowan fue automáticamente a la herida, tratando de detener el sangrado, tratando de...

Se quemó.

No sólo dolor.IncendioComo si alguien le hubiera inyectado ácido directamente en las venas. La sensación se extendió desde la mordedura hasta el hombro, el brazo y el pecho.

Algo andaba mal. Algo más allá del ataque. Más allá de la pérdida de sangre.

Algo estaba pasandocambio.

Rowan intentó ponerse de pie. No pudo. Sus piernas no respondían bien. Su visión se duplicaba. El bosque daba vueltas.

El lobo, no, elhombre-lobo, porque eso era, imposible pero innegable—la estaba mirando con esos ojos demasiado inteligentes.

Espera.

¿Para qué?

El pecho de Rowan se convulsionó. Su ritmo cardíaco se disparó; no era pánico, era algo más. Algo...biológicoLe dolían los huesos. Sentía la piel demasiado tirante. El ardor se extendía a su columna.

—¿Qué...? —jadeó—. ¿Qué...?

El hombre lobo se giró y echó a correr.

La dejaron allí. Sangrando. Ardiendo. Moribunda en una ruta de senderismo a cinco kilómetros de donde necesitaban ayuda.

El teléfono de Rowan estaba en su mochila. Intentó alcanzarlo. Le temblaba demasiado la mano. El ardor era peor ahora, concentrado en sus huesos, como si su esqueleto intentara romperse desde dentro.

Ella iba a morir aquí.

Solo. Sin duelo. Otro excursionista desaparecido en el Parque Nacional Olímpico. Otra historia con moraleja sobre adentrarse en el bosque solo.

Su último boceto —el rostro de Maya— yacía en la tierra junto a ella, con el carbón manchado de sangre.

Lo lamento,Rowan pensó. A Maya. A los otros testigos que habían confiado en que ella los recordaría.Lo siento, no pude...

Los huesos de su mano se quebraron.

No se rompe.Reformando.

Rowan gritó.

Y en algún lugar del bosque, algo aulló en respuesta.



SEIS MESES DESPUÉS
CABINA DE AISLAMIENTO SIETE
MES 6
Rowan Delacroix se despertó en un cuerpo que no era el suyo, en una cabaña que no reconocía, con un lobo viviendo debajo de su piel.

Y un monitor de tobillo plateado parpadeando en su pierna, haciendo una cuenta regresiva hacia una prueba a la que no sobreviviría.

Pero ahí es donde comienza la verdadera historia.
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​Capítulo 1: Los muertos-Zona
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Punto de vista: Rowan

El carbón se quebró entre los dedos de Rowan.

Se quedó mirando los pedazos rotos en su palma: polvo negro que manchaba los pliegues de su piel, asentándose en los remolinos de sus huellas dactilares como evidencia. Seis meses atrás, habría maldecido, lo habría sacudido y habría buscado otro palo. Seis meses atrás, sus manos no habían sido lo suficientemente fuertes como para romper carboncillo de artista por accidente.

Ahora, todo lo que tocaba le parecía demasiado frágil.

La única bombilla del techo de la cabaña parpadeaba, proyectando su sombra, alargada y distorsionada, sobre el suelo de tablas. La luz del atardecer se filtraba por la estrecha ventana sobre el fregadero: naranja y morado amoratado, el tipo de atardecer del Pacífico Noroeste que antes la hacía detenerse en la carretera solo para contemplarlo. Ahora marcaba otro día más que sobrevivía en este lugar. Mes seis. Día ciento setenta y tres, si había contado bien. Lo había hecho. Rowan lo contaba todo ahora. Era la única manera de demostrar que el tiempo seguía avanzando, que no estaba atrapada en un bucle repetitivo de paredes de madera gris y el zumbido bajo y constante que vibraba a través del suelo.

El campo magnético de la zona muerta. Dijeron que uno se acostumbra.

Ellos mintieron.

Rowan arrojó los fragmentos de carbón al pequeño montón que había estado acumulando sobre la mesa: trozos de ramas rotas, evidencia de su propia fuerza descontrolada. El montón había crecido durante la última semana. Probablemente debería dejar de comprar carbón del suministro mensual. Pero si dejaba de dibujar, no le quedaría nada de sí misma.

La cabaña medía tres metros y medio por cuatro metros y medio. La había recorrido unas novecientas veces. Paredes de tablones, huecos lo suficientemente anchos como para dejar entrar el frío. Un catre estrecho con una manta de lana que olía a cedro y a algo que no podía identificar: algo animal. Un lavabo con una bomba de agua que crujía cada vez que la usaba. Una estufa de leña que tenía que alimentar dos veces al día o se congelaría. Un solo estante con: tres mudas de ropa (todas de algodón gris idéntico), una pastilla de jabón, un cepillo de dientes, cinco libros que ya había leído y el cuaderno de dibujo.

El cuaderno de dibujo era suyo. Lo único que le permitían traer.

Tomó un trozo de carbón nuevo y lo hizo rodar entre las palmas, sintiendo la textura suave, la ligera flexión antes de que se rompiera. Control. Podía controlarlo.

Afuera, el bosque se cernía sobre ella. A doscientos metros en cualquier dirección, ese era su mundo ahora. El monitor de tobillo se encargaba de ello: un brazalete de acero pulido alrededor de su pierna izquierda, engañosamente ligero, que emitía una pequeña luz roja cada quince segundos.Parpadea. Parpadea. Parpadea.Un latido. Una cuenta regresiva. Cruza el perímetro y suenan las alarmas. Los agentes llegan en cuestión de minutos. Lo había probado una vez, la segunda semana. Pasó un pie por encima de la línea invisible solo para ver si el sistema funcionaba.

Así fue.

Declan Frost llegó en menos de cuatro minutos, impasible y silencioso, para reiniciar la alarma y registrar el incidente. No preguntó por qué. No hizo falta. Su mirada indicaba que comprendía la urgencia de correr, aunque correr fuera imposible.

Ella no lo había intentado de nuevo.

Rowan miró el reloj sobre la estufa: 18:47. Trece minutos para su recorrido perimetral. La única libertad que tenía, e incluso eso era condicional. Recorridos perimetrales supervisados, los llamaban, aunque en realidad nadie la acompañaba. Simplemente la observaban desde la cerca, asegurándose de que permaneciera dentro de su jaula invisible.

El lobo dentro de ella se agitó.

Lo sintió: una sensación de inquietud bajo la piel, como algo que se paseaba justo debajo de la superficie. Quería salir. Quería...correr, de moverme y atravesar el bosque a toda velocidad, sintiendo cómo el suelo se difuminaba bajo las patas en lugar de los pies. El impulso llegaba en oleadas, peor durante la semana de luna llena, manejable el resto del tiempo. Manejable, pero nunca se iba.

Rowan cerró los ojos y presionó las palmas de las manos contra la mesa, concentrándose en la veta de la madera, su fría solidez. Humana. Era humana. Este cuerpo, estas manos, esta mente...humanoLo que llevaba dentro no era real. Era un parásito. Un virus. Un huésped indeseado que expulsaría en cuanto descubriera cómo.

El zumbido de la zona muerta se intensificó, una vibración en sus muelas.

Ella odiaba estar aquí.

La zona muerta no era un lugar, era unsentimientoUna anomalía magnética, le explicaron durante su introducción. Algo en los depósitos minerales del lecho rocoso creaba un campo que interrumpía el cambio, lo hacía más difícil de controlar y más doloroso de iniciar. Los nuevos turnos necesitaban esa interrupción durante el aislamiento. Les impedía volverse salvajes, perderse en el lobo antes de aprender la disciplina.

Lo que realmente hizo fue hacerle sentir como si sus huesos estuvieran tratando de salir de su piel.

Todos los miércoles, a las 9 en punto, la obligaban a practicar. Cambiar de marcha, mantenerla diez minutos, volver a cambiar. «Condicionamiento obligatorio», había dicho la oficial de admisión, una mujer con aspecto aburrido y cicatrices en los nudillos. Rowan se había negado las tres primeras veces. Dejaron de pedírselo y empezaron a imponerle la ley. Dos ejecutores, con cara de piedra, la esperaban fuera de su cabina hasta que obedeciera.

Entonces ella cambió. Y sentía que moría cada vez.

La zona muerta convirtió la transformación en agonía: huesos que se rompían y se reformaban con demasiada lentitud, músculos que se desgarraban y se reconstruían mal antes de corregirse. Su yo lobo odiaba estar allí tanto como su yo humano. El campo suprimía los instintos, silenciaba los sentidos, hacía que todo se sintiera...equivocado.Hasta el lobo quería salir.

Rowan abrió los ojos y volvió a mirarse las manos. Firmes ahora. Humanas.

Cogió el bloc de dibujo y lo abrió por una página en blanco. Las páginas en blanco antes la aterrorizaban: todo ese potencial, toda esa presión por crear algo significativo. Ahora eran un alivio. Un espacio vacío que podía llenar con cualquier cosa, excepto con los pensamientos que le daban vueltas en la cabeza.Eres un monstruo. Mataste a alguien. Marcus cree que estás muerto. Tu familia enterró un ataúd vacío. Nunca volverás a casa.

Empezó a dibujar. Nada específico. Solo líneas. Ángulos. La esquina de la cabaña donde las paredes se unen al techo, el nudo en la madera sobre su catre. Su mano se movió automáticamente, la memoria muscular tomando el control. Esto, al menos, no había cambiado. El lobo podría haberle robado la vida, pero no podía con esto.

6:58 pm.

Rowan dejó el carbón, se limpió las manos en los vaqueros y se levantó. El monitor del tobillo parpadeó.Parpadea. Parpadea. Parpadea.

Se puso su chaqueta (una prenda de lona pesada del depósito de suministros, demasiado grande en los hombros) y salió.

El frío golpeó de inmediato. Octubre en la Península Olímpica, y la temperatura bajó rápidamente en cuanto empezó a ponerse el sol. El aliento de Rowan formaba una nube de humo frente a su rostro mientras bajaba los tres escalones de madera hacia el sendero de tierra que rodeaba su cabaña. El sendero estaba desgastado por seis meses de caminar de un lado a otro. Su camino. El patio de su prisión.

Doscientos metros. Desde allí podía ver los marcadores: pequeños postes reflectantes clavados en el suelo a intervalos, que delimitaban el perímetro. Más allá, el bosque se espesó en sombras. En algún lugar, más allá de los árboles, estaba el resto del territorio de la manada. El pueblo. Los caminos. El mundo al que pertenecía.

Ella giró a la izquierda y comenzó a caminar.

El bosque olía a podredumbre y lluvia. El musgo crecía espeso sobre todo: árboles, rocas, los troncos caídos que se descomponían en la tierra. El sonido de sus pasos quedaba amortiguado por la capa de agujas de pino que cubría el suelo. En lo alto, el dosel cubría casi toda la luz que se desvanecía, convirtiendo el bosque en un estudio en escala de grises.

Los sentidos de Rowan se agudizaron.

Ella también odiaba eso. La forma en que los sonidos se hacían más nítidos, la forma en que podía rastrear la trayectoria de un pájaro en lo alto con solo el aire que pasaba entre las plumas. La forma en que podía oler la diferencia entre el cedro rojo occidental y el abeto Douglas, la forma en que podía localizar al ciervo que había pasado antes basándose en el almizcle que se desvanecía de su rastro.

Los sentidos humanos no hicieron eso.

Se obligó a concentrarse en el ritmo de sus pasos. Izquierda, derecha, izquierda, derecha. Contando de nuevo. Cualquier cosa para ahogar la consciencia del lobo.

Movimiento hacia adelante.

Rowan se detuvo, sintiendo la intensidad de su instinto antes de poder reprimirlo. Su vista se agudizó, captando detalles en la penumbra: dos figuras de pie justo al otro lado de la valla, a unos cincuenta metros de distancia. Ejecutores. Reconoció la postura, la forma en que permanecían demasiado inmóviles, demasiado atentos. Lobos fingiendo despreocupación.

Debería darse la vuelta. Caminar en la otra dirección. No estaban allí por ella; probablemente era una patrulla de rutina o un cambio de turno. No debía interactuar con nadie, excepto durante los registros oficiales.

Pero sus voces se oyeron.

——no tiene sentido —decía el primero. Hombre, más joven. No reconoció la voz—. Sarah Lennox era una senderista experimentada. No se desviaría del sendero.

Rowan se quedó congelado.

"No importa lo que tenga sentido", respondió el segundo agente. Una voz más vieja y áspera. "La historia ya está archivada. Excursionista perdido, exposición, caso cerrado. Deja de hacer preguntas".

"Pero-"

"Detener."

Silencio. Luego el sonido de botas sobre la grava, alejándose.

El corazón de Rowan latía con fuerza contra sus costillas.

Sarah Lennox.

El nombre le resonó en la cabeza como una granada aturdidora. Conocía ese nombre. Dos años atrás, Seattle. Un caso de violencia doméstica, de esos que le revolvían el estómago incluso después de una década de trabajo forense. La víctima había sido hospitalizada tres veces antes de presentar cargos. Sarah Lennox había sido vecina, una testigo que llamó al 911 en lo peor del caso. Rowan había perfilado al sospechoso basándose en la descripción de Sarah. El perfil había ayudado a condenarlo.

Sarah Lennox, quien había testificado ante el tribunal.

Sarah Lennox, quien ahora era una "excursionista desaparecida" en la Península Olímpica.

Los instintos investigadores de Rowan cobraron vida: la parte de su cerebro que solía analizar las declaraciones de los testigos y reconstruir las escenas del crimen a partir de fragmentos de evidencia. La parte que detectaba patrones, inconsistencias, las lagunas donde la versión oficial no encajaba con los hechos.

Excursionista perdido. Exposición. Caso cerrado.

No. No, eso no estaba bien. Sarah había sido testigo clave en un caso de alto perfil. Si desapareció, debería haber sido noticia. Debería haber habido equipos de búsqueda, cobertura mediática y presión sobre la policía para que investigara.

A menos que alguien quisiera mantenerla callada.

A menos que esto no fuera un accidente.

Rowan se dio la vuelta y regresó a su cabaña, más rápido ahora, mientras la luz parpadeante del monitor de tobillo se reflejaba en el suelo mojado. Le temblaban las manos. Las metió en los bolsillos de la chaqueta y se obligó a respirar.

No sabes nada. Es una coincidencia. La gente desaparece en el bosque todo el tiempo.

Pero su instinto lo sabía mejor.

Subió los escalones de la cabina de dos en dos y cerró la puerta tras ella, apoyándose en ella como si pudiera aislarse del mundo. La bombilla del techo aún parpadeaba. El zumbido de la zona muerta aún vibraba en el suelo.

Rowan se acercó a la mesa, abrió el bloc de dibujo en una página nueva y cogió el carbón.

Sus manos se movieron antes de que su cerebro se diera cuenta.

Sarah Lennox tenía la cara redonda. Ojos separados. Una pequeña cicatriz sobre la ceja izquierda, causada por una caída de la infancia. Rowan había pasado tres horas con ella, tomando notas, haciéndole preguntas, traduciendo sus palabras en líneas y sombras. Recordaba.

El boceto tomó forma rápidamente; la memoria muscular y el entrenamiento compensaron los seis meses que habían pasado desde que había hecho este tipo de trabajo. El carboncillo se difuminó por la página, creando forma a partir del espacio negativo. La curva de un pómulo. El ángulo de una mandíbula. El hueco bajo los ojos, resultado de tantas noches sin dormir.

Veinte minutos después, Sarah Lennox la miró desde la página.

Rowan dejó el carbón y dio un paso atrás.

El parecido era perfecto. Había captado la expresión que Sarah había mostrado en la comisaría: cautelosa, agotada, decidida. Una mujer que había hecho lo correcto y había pagado por ello.

Excursionista perdido. Caso cerrado.

La garganta de Rowan se apretó.

No sabía con certeza si esto estaba relacionado con la manada. No sabía si la desaparición de Sarah tenía algo que ver con los lobos que arrastraron a Rowan a esta pesadilla hacía seis meses. Pero los agentes lo habían estado discutiendo. Y les habían dicho que dejaran de hacer preguntas.

Eso significaba algo.

Ella tomó el boceto, se dirigió a la pared de la cabaña, encima de su catre, y lo clavó en la madera con un clavo de repuesto que había estado usando como chincheta improvisada.

Sarah Lennox la miró.

Rowan se sentó en el borde de la cuna, mirando el boceto, con las manos todavía manchadas de carbón.

Seis meses. Seis meses de cambiar, gritar y odiar este cuerpo, odiar lo que vivía dentro de su piel, odiar la prisión en la que la habían encerrado. Seis meses intentando sobrevivir hasta que pudiera volver a su vida real: volver a Marcus, volver a su trabajo, volver a ser...humano.

Y lo primero que sentí fuesuDe nuevo estaba dibujando la cara de una mujer muerta.

No está muerto. Desaparecido.

Pero Rowan sabía la diferencia entre estar desaparecida y estar muerta. Había trabajado en suficientes casos. Había visto suficientes fotos de la escena del crimen. Si a los agentes les decían que lo dejaran pasar, si el caso ya estaba "cerrado", entonces Sarah Lennox no volvería a casa.

El lobo dentro de ella se agitó nuevamente, inquieto y enojado.

Rowan lo ignoró.

Se recostó en el catre, mirando el dibujo en la pared. Afuera, el viento arreció, haciendo vibrar las tablas sueltas de la cabaña. La zona muerta zumbaba. El monitor del tobillo parpadeó con su luz roja en la oscuridad.

Parpadea. Parpadea. Parpadea.

En algún lugar del bosque, dos matones se alejaban de un secreto enterrado.

Y Rowan Delacroix, dibujante forense, ex humano, actual prisionero, acababa de encontrar su primera pista.

No sonrió. Sonreír le parecía mal. Pero por primera vez en seis meses, algo más que desesperación se asentó en su pecho.

Objetivo.
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​Capítulo 2: El puesto de control

[image: ]


Punto de vista: DECLAN

El motor del camión hacía tictac mientras se enfriaba; el sonido era anormalmente fuerte en la quietud de la tarde.

Declan Frost estaba sentado al volante, con las manos aún agarrando el cuero a las diez y dos, y miraba a través del parabrisas la Cabaña de Aislamiento Siete. Madera gris. Escalones torcidos. Una sola ventana reflejaba el cielo despejado de octubre. La estructura parecía estar pudriéndose en el suelo del bosque, lo cual probablemente era así. La mayoría de las cabañas de aislamiento eran anteriores a la actual Alfa por al menos treinta años. Nadie se preocupaba por el mantenimiento. Los recién llegados no necesitaban comodidad. Necesitaban contención.

14:14. Llegó temprano. El control mensual no estaba programado hasta las 14:30, pero Declan había aprendido hacía tiempo que llegar temprano significaba menos preguntas. Entrar, completar la inspección, presentar el informe, salir. Rutinario. Predecible. Justo lo que Kieran esperaba de él.

Soltó el volante y flexionó los dedos. Los nudillos crujieron uno tras otro: la mano izquierda, luego la derecha. Un hábito nervioso que nunca había logrado superar, ni siquiera después de doce años como ejecutor.

Afuera, la zona muerta zumbaba.

Declan lo sentía incluso a través del chasis del camión: una vibración de baja frecuencia que le rechinaba los dientes y hacía que su lobo retrocediera. La anomalía magnética que convertía este lugar en un lugar perfecto para el aislamiento también lo convertía en un infierno para cualquiera que tuviera que visitarlo. Su lobo odiaba la zona muerta. Odiaba cómo silenciaba los instintos, comprimía la conciencia y convertía el mundo en algo plano y erróneo. Todos los agentes que estaban de servicio en los puestos de control se quejaban de ello.

Declan había dejado de quejarse hacía años. Quejarse implicaba que pensabas que las cosas deberían ser diferentes.

Tomó la tableta de inspección del asiento del pasajero y salió del camión.

El frío golpeó de inmediato: el frío húmedo del noroeste del Pacífico que se abría paso entre las capas y se instalaba en los huesos. El aliento de Declan formaba una nube de humo frente a su rostro mientras rodeaba la camioneta, con las botas crujiendo sobre la grava. El aroma del bosque se atenuaba allí, filtrado por la interferencia de la zona muerta, hasta que todo olía ligeramente a metal. Cedro, abeto Douglas y maleza podrida, todo aplanado en un paisaje olfativo monocromático.

Se acercó a la cabina, escaneando el perímetro por costumbre.

Los postes reflectantes que marcaban el límite de 200 yardas estaban intactos. Sin señales de manipulación. La señal del monitor de tobillo sonó verde en su tableta: el sujeto se encontraba dentro del rango permitido, sin infracciones en los últimos treinta días. Estándar. Revisó el registro de entrega de suministros: la última entrega se completó según lo previsto, sin solicitudes de artículos adicionales.

Todo según el libro.

Declan subió los tres escalones del estrecho porche de la cabaña y llamó dos veces. Firme, profesional. Nada agresivo, nada amistoso. Neutral.

"Inspección del puesto de control", gritó. "Ejecutor Frost".

Una pausa. Luego, el sonido de movimiento dentro: pasos, el roce de una silla. La puerta se abrió.

Rowan Delacroix estaba en la puerta, y el lobo de Declan la catalogó de inmediato antes de que su cerebro humano pudiera detenerlo:Mujer. 1,70 m. Cabello castaño recogido, sin lavar. Ojeras bajo los ojos grises. Postura defensiva: peso sobre la pata trasera, brazos cruzados. Presa fingiendo ser depredador.

No. No es presa. Nuevo giro. Sujeto.

Apagó la evaluación del lobo y se centró en la profesional.

Parecía agotada. Todos lo parecían al sexto mes: el aislamiento desgastaba a la gente, la volvía vacía y afilada. Pero había algo más en la expresión de Rowan. Algo que no había estado presente durante su último control. Una concentración. Una intensidad que le agudizaba los instintos.

—Señora Delacroix —dijo. Formal. Distante—. Inspección mensual. ¿Puedo pasar?

Ella dio un paso atrás sin responder, indicándole que entrara con un gesto que rayaba en lo sarcástico.

Declan entró en la cabina y el zumbido de la zona muerta se intensificó. Su lobo se apartó aún más, alejándose de la perturbación sensorial. Bien. Necesitaba la distancia. Necesitaba el desapego profesional que le proporcionaba actuar con lógica humana en lugar de instinto.

El interior de la cabaña hacía juego con el exterior: sobrio, funcional, en decadencia. Tres metros y medio por cuatro metros y medio. Había inspeccionado este espacio seis veces, una al mes desde la llegada de Rowan. Nada había cambiado. Cuna. Mesa. Cocina. Estante. Fregadero.

Excepto-

Su mirada se fijó en la pared que había encima de la cuna.

Un boceto. Carboncillo sobre papel, fijado a la madera con un clavo doblado. Un rostro de mujer, dibujado con precisión de detalle: la habilidad técnica que se adquiere con entrenamiento, no solo con talento. Ojos separados. Rostro redondo. Una pequeña cicatriz sobre la ceja izquierda.

El estómago de Declan se encogió.

Él conocía esa cara.

Sarah Lennox. Registro de quemas, Entrada 247. Eliminación: Zona Tres. Estado: Cerrado.

Se obligó a apartar la mirada, a mantener una expresión neutral. Su ritmo cardíaco se había disparado; podía sentirlo, la descarga de adrenalina que indicaba que su cuerpo sabía que algo andaba mal antes de que su cerebro lo procesara por completo. ¿Lo sabía ella? ¿Alguien se lo había dicho? No. Imposible. Los nuevos turnos no recibían información sobre las operaciones de la manada. Apenas tenían contacto con nadie, salvo con los agentes de los puestos de control.

Lo cual significaba que ella misma había reconocido el nombre.

Mierda.

Declan centró su atención en la tableta, sacando la lista de inspección con dedos que sentía demasiado firmes. Memoria muscular. Lo había hecho tantas veces que su cuerpo podía ejecutar los movimientos mientras su mente corría.

"¿Los niveles de suministro son adecuados?" preguntó sin mirarla.

"Bien."

¿Algún problema de mantenimiento? ¿Fugas, problemas de calefacción, problemas estructurales?

"El fregadero está suelto. Ya lo apreté."

Tomó nota. Marcó la casilla. Pasó al siguiente punto.

"¿Cumplimiento de las prácticas de turnos?"

Una pausa. Lo suficientemente larga como para que levantara la vista.

Rowan lo observaba con una expresión que no podía descifrar. No hostil, exactamente. Evaluando. Como si intentara resolver un rompecabezas y él fuera la pieza que faltaba.

"Todos los miércoles", dijo. "A las nueve de la mañana. Tal como me dijiste".

El énfasis entúFue deliberado. Declan lo ignoró.

Se acercó a la estantería, realizando la comprobación habitual de contrabando. Libros: títulos aprobados de la biblioteca de admisión. Ropa: la habitual. Jabón, cepillo de dientes, nada inusual. El bloc de dibujo estaba en el borde de la estantería, con las esquinas desgastadas por el uso.

"Los materiales de arte no están prohibidos", dijo Rowan a sus espaldas. "Revisé las normas".

"Lo sé."

"Entonces, ¿por qué miras mi cuaderno de dibujo como si fuera una bomba?"

Declan dejó la tableta y se giró para mirarla. Profesional. Distante. "No lo soy. Estoy haciendo una inspección estándar."

—Cierto. —Se apoyó en el marco de la puerta, con los brazos cruzados. La luz de la tarde que entraba por la ventana tras ella la convirtió en una silueta: bordes oscuros, sin detalles—. Estándar.

Había un tono cortante en su voz. Un desafío. Los instintos de Declan volvieron a despertarse; así no era como solían comportarse los recién llegados durante los controles. La mayoría eran hoscos y silenciosos o desesperadamente habladores, hambrientos de interacción humana. Rowan no era ninguna de las dos cosas. Ella era...mirando a él.

Volvió a coger la tableta. "¿El monitor de tobillo funciona correctamente? ¿No hay molestias ni irritación en la piel?"

"Es una esposa de acero alrededor de mi pierna. La incomodidad es lo importante, ¿no?"

"Eso no es una respuesta."

—Está bien. —Se apartó del marco de la puerta y se acercó. No con una actitud amenazante, sino deliberada. Acortando la distancia que él había mantenido con tanto cuidado—. ¿Sabes qué es interesante, Ejecutor Frost?

Declan apretó la mandíbula. Debería terminar con esto. Mantener los límites profesionales. Pero algo en su tono lo hizo esperar.

"Llevas seis meses haciendo estos controles", continuó Rowan. "El mismo día cada mes. Las mismas preguntas. La misma..." Señaló la tableta. "La misma falsa preocupación sobre si el lavabo gotea o el monitor se desgasta. Y cada vez, estás deseando irte."

"La inspección tiene una duración determinada—"

"Tu olor se intensifica con la culpa cada vez que cierras esa puerta."

Declan se quedó congelado.

La cabina era demasiado pequeña. Demasiado silenciosa. El zumbido de la zona muerta llenaba el espacio entre ellos como estática.

"¿Disculpe?" Su voz salió plana. Controlada. El tono que usaba con los sospechosos que acababan de decir algo de lo que no podían arrepentirse.

La expresión de Rowan no cambió. "Ya me oíste. En cada punto de control, el mismo patrón. Sigues tu rutina, marcas las casillas que necesitas marcar y luego te vas. Y cada vez que giras la cerradura..." Señaló la puerta de la cabaña. "Tu olor cambia. Culpa. Vergüenza. Como quieras llamarlo. Huele a arrepentimiento."

La mente de Declan se quedó en blanco durante tres segundos.

Los recién convertidos no podían oler las emociones. No al sexto mes. Esa era una habilidad avanzada que tardaba años en desarrollarse: leer las firmas químicas de la adrenalina, el cortisol, la oxitocina, los cócteles hormonales que acompañaban a los diferentes estados emocionales. Los lobos natos empezaron a aprenderla en la adolescencia. Los lobos convertidos a veces nunca la desarrollaban.

Lo cual significaba que o bien Rowan Delacroix era una anomalía estadística o estaba mintiendo.

Estudió su rostro, buscando indicios. Las microexpresiones que indicaban engaño. Ella le devolvió la mirada, impasible.

No estoy fanfarroneando.

—Tú tampoco crees en esa mierda del aislamiento, ¿verdad? —dijo Rowan en voz baja—. Lo haces cumplir. Te presentas, haces tu trabajo, presentas tus informes. Pero no crees que sea correcto.

Las palabras golpearon como un golpe físico.

La máscara profesional de Declan se desvaneció, solo por un segundo, lo suficiente para que su expresión revelara algo que podría haber sido sorpresa, reconocimiento o ambos. Luego la reprimió, obligando a sus rasgos a volver a la neutralidad.

—Lo que yo crea —dijo con cuidado— es irrelevante. La ley de la manada...

—¿Es la ley de la manada? Sí, me dieron el discurso durante la admisión. —Se acercó, lo suficiente como para que él pudiera ver las manchas de carbón en sus dedos, el cansancio en las finas líneas alrededor de sus ojos—. Pero eso no fue lo que pregunté. Pregunté si...tú"Cree en ello."

Declan debería haber terminado con esto. Debería haber registrado la insubordinación, la lectura de olores fuera de los parámetros aprobados y el incumplimiento de los límites adecuados entre ejecutor y sujeto. El protocolo era claro. Se reportaron las desviaciones.

Hace un año, lo habría hecho.

Pero hacía un año, no había asistido a una audiencia del Cónclave y visto cómo ejecutaban a un renegado por el delito de mostrar piedad. No había falsificado tres informes de eliminación en seis meses. No se había preguntado si los cargamentos de sangre de lobo que le habían ordenado custodiar valían las vidas que costaron.

Hace un año, todavía creía que las leyes de la manada significaban algo.

"Mis creencias no importan", dijo finalmente. "Yo hago cumplir las reglas. Ese es mi trabajo".

"Así que sólo estás siguiendo órdenes."

La frase fue como una bofetada. El lobo de Declan gruñó: un arrebato instintivo de ira que aplastó de inmediato. Ella lo estaba provocando. Intentando obtener una reacción. Y estaba funcionando, lo que significaba que necesitaba salir de esa cabaña antes de decir algo que no pudiera retractarse.

—Esta inspección ha finalizado. —Se giró hacia la puerta, apretando la tableta con demasiada fuerza—. No hay infracciones. El envío de suministros llegará según lo previsto el próximo mes. Si experimenta alguna...

"No estoy tratando de meterte en problemas."

Él se detuvo.

Rowan seguía de pie en el centro de la cabaña, con los brazos alrededor de sí misma como si estuviera sosteniendo algo dentro. O sosteniendo algo junto.

"No me importan las políticas de la manada, ni los dramas de los ejecutores, ni ninguna de esas tonterías internas con las que estés lidiando", continuó. "Solo..." Un suspiro. "Seis meses. Seis meses en este lugar, y eres la única persona con la que hablo. Y sé que odias esto tanto como yo. Así que, o me estoy volviendo loca, o estás tan atrapado como yo".

Declan la miró, realmente la miró, dejando de lado la evaluación profesional y viendo lo que realmente había allí.

Una mujer que había sido dibujante forense. Que había tenido una vida, una carrera y un mundo con sentido. Que había sido atacada, convertida y arrojada al aislamiento sin explicación, sin apoyo, sin opción. Que había pasado medio año aprendiendo a transformarse en un lugar diseñado para que cambiar fuera una agonía, rodeada de personas que la veían como un problema que había que gestionar en lugar de como una persona.

Un compañero de prisión.

El pensamiento llegó inoportuno e innegable.

"No estás perdiendo la cabeza", dijo en voz baja.

Algo cambió en su expresión: sorpresa, tal vez, o alivio. O reconocimiento.

—Pero mi trabajo —continuó Declan— es hacer cumplir la ley de la manada. Esté de acuerdo o no. Y parte de esa ley dice que los recién llegados permanecen en aislamiento durante doce meses. Sin excepciones. Sin salida anticipada. Le quedan seis meses, Sra. Delacroix. Le sugiero que aproveche ese tiempo para practicar sus transformaciones y deje de intentar leer a quienes solo están aquí para hacer su trabajo.

Las palabras salieron más duras de lo que pretendía. Pero tuvieron el efecto deseado: la expresión de Rowan se cerró, y el breve instante de conexión se cerró de golpe como una puerta.

"Bien", dijo ella. Plana. Amarga. "Sigo órdenes. Entendido."

Declan se acercó a la puerta de la cabaña y la abrió. El aire frío entró a raudales, con aroma a lluvia y cedro. Afuera, su camioneta esperaba en el claro de grava, con el motor apagado y las ventanas empañadas por la humedad.

Debería irse. Presentar el informe. Marcarla como conforme y pasar al siguiente punto de control de su agenda.

En lugar de eso, se detuvo en la puerta.

—La lectura de olores —dijo sin darse la vuelta—. Eso es avanzado. La mayoría de los recién llegados no lo desarrollan durante años. Si alguien pregunta, aún no lo has descubierto. ¿Entiendes?

Silencio detrás de él.

Entonces: "¿Por qué?"

Porque si saben que puedes leer las emociones, te pondrán a prueba para descubrir otras habilidades avanzadas. Y si demuestras demasiadas habilidades avanzadas demasiado rápido, te sacarán del aislamiento antes de tiempo.

"Eso suena como algo bueno."

—No lo es. —La mano de Declan se tensó en el marco de la puerta—. Créeme. Quieres terminar tus doce meses aquí. La alternativa es peor.

No esperó su respuesta. Salió al porche, bajó las escaleras y cruzó la grava hasta su camioneta. La puerta se cerró de golpe cuando entró.

El motor arrancó a la primera. Debería haber estado agradecido: las cabañas de aislamiento estaban tan alejadas que una avería significaba esperar dos horas para recibir refuerzos. Pero solo sintió el peso de la mirada de Rowan Delacroix sobre él mientras aceleraba.

Tú tampoco crees en esa mierda del aislamiento, ¿verdad?

No, no lo hizo.

Pero creer que algo andaba mal y hacer algo al respecto eran dos cosas distintas. Declan había aprendido esa lección a las malas: de pie en el círculo de la manada a los catorce años, viendo a su padre arrodillarse, viendo a Kieran avanzar con un rostro tallado en piedra.Lealtad a la manada,El Alfa había dicho.Por encima de todo lo demás.

Su padre había elegido el amor por encima de la lealtad.

Kieran había elegido la lealtad por sobre el amor.

Y Declan había pasado doce años intentando demostrar que no era como ninguno de ellos.

La tableta estaba en el asiento del copiloto, con el formulario de inspección a medio completar. Declan se detuvo a más de un kilómetro y medio del camino de acceso y la recogió. El cursor parpadeó en el campo "Evaluación del Comportamiento".

Debería registrarlo. La lectura del olor. La insubordinación. El desafío.

Sus dedos se movieron por la pantalla:Sujeto conforme. Sin preocupaciones. Próximo control programado en 30 días.

Guardó el informe. Luego abrió el registro de audio (cada punto de control se grababa automáticamente, según lo exigía el protocolo) y observó el archivo de reproducción.

—Tú tampoco crees en esa mierda del aislamiento, ¿verdad?

El pulgar de Declan se cernía sobre el botón de eliminar.

Ya era hora. Había llegado el límite. Si lo cruzaba, ya no podría fingir que solo cumplía órdenes. Conservaba la grabación y Kieran tendría pruebas de que Rowan se desarrollaba más rápido de lo esperado, de que Declan no lo había informado, de que estaba comprometido.

Si lo borraba, estaba encubriendo activamente un nuevo giro. Falsificando registros. Convirtiéndose exactamente en lo que su hermano esperaba que fuera.

Un traidor.

Eliminó el archivo.

Apareció el mensaje de confirmación:Registro de audio eliminado. Acción irreversible.

Declan dejó la tableta y miró el bosque por el parabrisas. Había empezado a llover, suave y persistente, convirtiendo el camino de tierra en lodo. Los limpiaparabrisas de su camioneta raspaban el cristal a intervalos rítmicos.

¿Cuando te convertiste en padre?

La pregunta se quedó en su pecho como una piedra.

Él no tenía una respuesta.

Declan puso la camioneta en marcha y regresó al territorio de la manada, dejando atrás la Cabaña de Aislamiento Siete y a su demasiado perspicaz ocupante. El zumbido de la zona muerta se desvaneció a medida que ganaba distancia, y su lobo emergió lentamente de su estado comprimido.

Pero la culpa que Rowan había olido, el arrepentimiento que aumentaba cada vez que cerraba esa puerta, no
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